












“

El verdadero protagonista de la historia 
es el mendigo: Cristo, mendigo 

del corazón del hombre, y el corazón 
del hombre, mendigo de Cristo.

Luigi Giussani

“
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Mantened la lozanía del carisma: 
Mantened la lozanía del carisma. 

Renovando siempre el «primer 
amor». Siempre en la calle, siempre 

en movimiento, siempre abierto a las 
sorpresas de Dios.

padre de muchos
HA LLEGADO A SER

«ENCONTRÓ A CRISTO, 
LA VERDADERA ALEGRÍA »

Don Giussani creció en una casa –como él mismo dijo– 
pobre de pan, pero rica de música, y así desde el inicio 

fue tocado, es más, herido por el deseo de la belleza; no se 
contentaba con una belleza cualquiera, una belleza banal: 
buscaba la belleza misma, la Belleza infinita; y de este modo 
encontró a Cristo, y en Cristo la verdadera belleza, el camino 
de la vida, la verdadera alegría. 
Don Giussani no quería realmente vivir para sí mismo, sino 
que dio la vida y, justamente por eso, encontró la vida no sólo 
para sí, sino para muchos otros. Ha llegado a ser realmente 
padre de muchos y, precisamente por haber guiado a las 
personas no hacia sí mismo, sino hacia Cristo, ha conquistado 
los corazones, ha ayudado a mejorar el mundo, a abrir las 
puertas del mundo para el cielo.

«PROFUNDAMENTE HUMANO» 

Acepto presentar este libro [Por que la Iglesia] del 
P. Luigi Giussani por dos razones. La primera, más 

personal, es el bien que él me hizo en las últimas décadas, 
como sacerdote y como hombre, a través de la lectura de 
sus libros y de sus artículos. 
Pero quisiera añadir algo más: Giussani me ha cambiado la 
mente, me ha dado una hermenéutica acerca de la vida y 
de la fe. Me ha hecho bien como cristiano y como hombre.
La segunda es que estoy convencido de que su pensamiento 
es profundamente humano, pertinente a lo humano, y 
llega a lo más íntimo del anhelo del hombre. Por estas 
dos razones me alegro de presentar este libro. 

2005. joseph Ratzinger

2005. JORGE MARIO BERGOGLIO

DE MI VIDA A LA VUESTRA 12

D E N T R O  D E L  C A U C E  D E  L A  I G L E S I A

© Fraternità di Comunione e Liberazione

Papa Francisco al Congreso de los Movimientos, 2014



es dar la vida
POR LA OBRA DE OTRO

EL MAYOR SACRIFICIO

Le decía siempre a don 
Giussani: “Te agradeceré 

siempre el que desde que 
encontrara el movimiento 
me hayas permitido hacer 

un camino humano”. 
Un camino que me ha 
permitido entender la 

naturaleza del cristianismo y 
comprenderme a mí mismo. 

Nosotros, sin la compañía 
de don Giussani no hubiéra-
mos llegado a comprender 

qué significa vivir la 
experiencia humana y la fe.

Julián Carrón
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Dar la vida por la obra de Otro; este «otro», históricamente, 
fenoménicamente, en cuanto apariencia, es una 
determinada persona; por lo que se refiere al 

movimiento, por ejemplo, soy yo. Y al decir esto es como si 
desapareciera todo lo que es mi yo (porque el «Otro» es Cristo 
en su Iglesia); queda un punto histórico de referencia y todo 
el flujo de palabras, todo el torrente de obras que ha nacido 
a partir del primer momento en el liceo Berchet. Perder de 
vista este aspecto es perder el fundamento temporal de la 
concordia, de la utilidad de nuestro obrar; es como abrir grietas 
en los cimientos.

Cada cual tiene la responsabilidad del carisma; 
cada cual es causa del declive o del incremento de la eficacia 
del carisma; cada quien puede ser un terreno en el que se 
dilapida el carisma o bien un terreno en el que éste da fruto.
Por eso, este es un momento en el que es esencial tomar 
conciencia de la gravísima responsabilidad que tiene cada 
uno, como urgencia, lealtad y fidelidad. Es el momento de 
que cada uno asuma su responsabilidad con el carisma.

LOS PUNTOS DE rEferENCIA indicaDOS. Oscurecer o 
disminuir estas observaciones quiere decir oscurecer y disminuir 
la intensidad de la incidencia que tiene la historia de nuestro 
carisma en la Iglesia de Dios y en la sociedad de hoy. Llegados 
a este punto volvemos a lo efímero, porque Dios se sirve de 
lo efímero. 

Yo puedo desaparecer, pero los textos que dejo y la continuidad 
ininterrumpida –si Dios quiere– de las personas indicadas como 
punto de referencia, como interpretación verdadera de lo que ha 
sucedido en mí, quedan como instrumento para corregir y suscitar 
de nuevo; se convierten en el instrumento de la moralidad. 
La línea de personas indicadas como referencia es lo más vivo 
del presente, porque un texto puede también interpretarse; es 
difícil interpretarlo mal, pero puede ser interpretado. 

Dar la vida por la obra de Otro implica siempre la existencia 
de un nexo entre la palabra «Otro» y algo histórico, concreto, 
tangible, sensible, que puede describirse y fotografiarse, con 
nombre y apellidos. Sin esto se impone nuestro orgullo, este 
“sí” efímero, pero efímero en el peor sentido del término. Hablar 
de carisma sin historicidad es no hablar de un carisma católico.

(L’avvenimento cristiano, BUR, Milán 2003)


